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OCTAVO TRIMESTRE. 2 5 de junio de 1839. 
CAPILLADA 1 5 5 . ( 1 0 3 D E M A D R I D . ) 
F r . G E R U N D I O . 
Si quis dixtrit cuspidcm ensis 
aut glvbulum catapultai esse ra-
(iones inter gentes yuce racioci-
nantur, unuthema sit. 
Si alguno dijere que li» punta ds 
«na espada ó la bala de una pistola 
son raícmes entre gentes que racio-
cinan , le «acudo una ración de tor -
niscones que 1« hago bailar la w r í -
bjnda. 
Come.5 . GER. CAS. a5. 
D Ü E L O S X Q U E I R A N T O S . 
/Que te gus*a mas, T i r abeque , los duelo» ó 
lo» quebrantos?—Señor, pareceme que son a o i 
cosas que van siempre jun tas ; pero a mi me 
gusta mas la ta jada U m p . a . - T r a b . j o es quo m 
por un momento has de poder d.simular t a 
glotonería, bombre . Que te gustan las tajada» 
lo se. demasiado, y aun creo que eso te se c a r * 
^ue sean limpias que puerca* cou ta* de que t& 
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las dejen engul l i r . Pe ro ¿qu¿ tienen que ver 
los duelos y los quebran tos con las tajadas? — 
Tienen, señor: ¿pues no se l lamaba duelos y 
quebran tos á aque l guisote ó pepitoria que se 
Hacia en il'o temporil de los huesos y patas y 
bruscos y toda esa soldadesca d e las reses para 
comerla los sábados? A lo menos eso es lo 
que vd . me ha dicho que significan los duelos 
y quebran tos que dice la historia que acostum-
braba á comer los sábados el hermano D. Qui-
jote de la Mancha .—Verdad es que te lo he 
dicho, y esa era la costumbre que habia en la 
M a n c h a y las Castillas bastí» hace cosa de un 
siglo, po rque estaba prohibido el uso de otras 
carnes en aquellos d ías : prohibición caprichosa 
y rara que con razón abolió el sabio pupa Be-
nedicto X I V . 
Pero otros son los duelos y los quebrantos 
po rque yo te p r egun to ahora .— Señor, la ver-
dad , ni unos ni o t ros me gustan: gústanme ma» 
bodas que duelos, y comidas patrióticas que 
quebran tos ; que en las bodas y en las comidas 
patr iót icas bromea la jentc , y se llena guapa-
mente la andorga á la ¡-alud de los novios ó de 
la p a t r i a ; pero en los duelos, aunque dicen que 
con pan son menos, yo lo que veo es que ni pan 
dan á uno siquiera, sino lágr imas y suspiros. 
E s l legado el caso, Pe legr in , de revelarle clara-
mente (pues to que de otro modo no me entien-
des]) las nuevas obligaciones q u e hemos contrá-
bido los periodis tas , y de poner á prueba tu va-
lor á ver si en ade lan te me sirves ó no para el 
oficio. 
No t« se ocul tap f Pe legr in m i ó , l o j mucho» 
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quebrantos á que un periodista está espuesto, 
y sabes también los sinsabores y disgustos que 
acarrea el oficio de público censor.— Si señor, 
lo se'.—Pues eso, amigo, son tor tas y pan f i n t a -
do para la dura p rueba , muy mas dura que la 
del hierro y el agua que en la antigua legis la-
ción se usaba para las probanzas de los delitos} 
la dura prueba, digo, y el cruel examen q u e 
ahora tienes que sut'iir para ver si eres ó no 
opto para continuar siendo periodista.—Señor, 
eso de examinar á un periodista téngolo por 
d i spara te , porque el periodista malo ó que na 
sabe su obligación, en el pecado lleva la pen i -
tencias e'l se morirá de hambre de süs-
ericionCs. ¿Y que prueba es la que tenemos que 
suf r i r , señor?—No tenemos; tú solo eres e l q u e 
tienes q u e suf r i r l a : la prueba del duelo.—\\íf 
Señor, pues ésa no va conmigo, que yo ya no 
tengo en el mundo á quien hacer el duelo, por -
que estoy como el ánima sola, que ni me ha 
quedado padre ni madre ni can que me l ad re . 
—Empeñado en qúe no has de entender la s ig-
nificación de duelo. Duelo es lo mismo que d e -
safio; y si 110 sirves para batirte^ y sostener cor» 
la punta de la espada lo que escribas con la 
pun ta de la p luma, no puedes seguir escribien-
do ni ser mi colaborador. 
Por que has de saber, adorado Pelegrin, q u e 
ahora se ha introducido la moda de desafiar á los 
periodistas por un daca esas pajas, como que 
en pocos dias se han verificado tres ó cua t ro d e -
safios con periodistas de diferentes colores, d e 
los cuales alguno todavia t r abe la mues t ra no 
Jejos de un ojo, que no f u e jnaU suerte que n® 
\ 
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l e sucediera lo que á I l e n r i q u e 11. de Francia 
q u e una divers ión semejante le costó un ojo, y 
ú los pocos dias la vida Señor , entonces esas 
Lronias no van conmigo, que yo no tengo gana 
d e p e r d e r ojos por nadie . Escr iba , escriba vd . 
solo, si qu i e r e , que yo renuncio la plaza.—Es 
q u e no te s i rve eso tampoco. P o r q u e ten enten-
d i d o que lo q u e hacen ahora los que se resien-
t en de a lgún escri to ó de alguna espresion, no 
es ba t i r se por sí mismos, sino buscar otra per-
sona que sostenga el r e to en su nombre , el cual 
p u e d e ser un espadachín que , diestro en el m a -
nejo de un a r m a , en dos paletas envie al ot ro 
m u n d o al escri tor sin riesgo del ofendido. Con 
q u e debiendo usar nosotros de igual derecho, 
p a r a cuando esto suceda (po rque ya ves lo fá-
cil q u e es q u e una vez se le vaya á uno la plu-
m a , o le engañe un corresponsal , ó aunque sea 
u n a cosa mas c ier ta q u e la venida de Cristo, se 
e m p e ñ e un matón en q u e uno á o t ro nos h e -
mos d e r o m p e r la cr isma) , para estos casos, d i -
go , le qu ie ro á t í ; esto es, para que te batas en 
mi n o m b r e . — P e r o s eño r , eso pare'ceine una 
a t r o c i d a d y v d . p e r d o n e . — P o r supues to que lo 
e s ; corno que po r ese medio puede el gobierno 
(_)o no d i r é q u e lo haga , pero puede hacerlo) ó 
u n g e f e mi l i t a r cua lqu i e r a acaba r en cuat ro 
d ias con la p rensa , buscando espadachines mer -
cenar ios ó perdonavidas , q u e por el interés se 
b a t i r í a n con todos los soldados de Xerxes uno 
á uno; y ya ves q u e nosotros no somos un gran-
d e eje 'rci to. U n a conjurac ión semejante se f r a -
Í juó en una ocasion en F ranc ia para acabar con 
a p r e n s a i ndepend íen t e , y lo hub ie ran conse-
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«nido si los escritores no se hub ie ran ape rc ib i -
do de ello, y tomado sus medidas . 
' P e r o amigo, no hay r e m e d i o ; esta es nues -
tra si tuación. Con que es preciso que ensaye-
mos si sirves ó no pa ra ba t i r t e . ¿ T ú , qué a r -
ma sabes manejar mejor?—Yo, mi amo , ya lo 
sabe vd.; la capi l la .—Esa no sirve hombre , po r 
q u e nadie la admi t i rá .—Señor , cada uno m a -
neja el a rma que ha estudiado ; con que si e l 
desafiado es el que elije a r m a , ya saben la mió. 
E l que quiera bat i rse con T i r a b e q u e , que bus -
que la capil la de mejor calidad y que mas lo 
guste ; y al campo cuando qu ie ra . Si no acep-
ta asi , será u n c o b a r d e , mal nacido y peor 
criado, y v d . y yo tendremos razón en Jo que 
hayamos escr i to .—No, h o m b r e : lo que exije el 
lionor en estos t iempos cultos , cuando uno de 
los combat ientes no posee el manejo de a lguna 
de las a rmas admi t idas , es u n a de estas cosas: 
ó bien se hacen unas pi ldoras, de las cuales 
unas están hechas con veneno y otras no, y se 
toman á la suer te , y al que le toquen las enve -
nenadas , á aquel se le l leva t i d i a b l o , y el 
o t ro es el que tenia la razón, y queda con f a -
ma de v a l i e n t e , y su honor y reputación bien 
sentada-; ó bien se sortean dos sitios debajo de 
u n o de los cuales hay colocado un bar r i l de 
pólvora , se sientan los duelistas, se encienden 
las mechas , y el que no tenia razón va vo lan-
do por lo ; aires hecho t r izas , que debe ser una 
diversión verle , y el ot ro se queda con la r a -
zón debajo del t ra?ero (salvo sea el l o g a r ) l l e -
no de gozo y admi rando cómo la pólvora ha 
sabido hacer justicia al q u e la tenia, y d e -
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f ender el honor malamente u l t r a j a d o . 
Señor , eso parece cosa de bárbaros.-—Cómo 
de bárbaros , hombre? No entiendes una pizca 
d e leyes de honor , ni sabes lo <|ue es civiliza-
ción y c u l t u r a . Y de manojo de pistola ¿que' tal 
estamos? Porque es una de las a rmas mas a d -
mit idas en los due los ,—Ellas ca rgadas están, 
geñor; y 110 debe componérseme muy mal el 
manejar las , por que una vez q u e me vino á 
m o r d e r un perro le descargué una y cayó r e -
dondo como una pe lo ta ; con que si a lguno vie-
ne á desafiarme, le dejo acercar acercar , y como 
q u e no hago nada . . . . t r ú m . . . . mi lagro será que 
no caiga como el p e r r o . — P e r o es poco ca -
balleroso, hombre . Las leyes del desafio exigen 
o t r a s formal idades de h o r a , s i t io , padrinos, 
testigos ^ c . — S e ñ o r , también las leyes de la 
imprenta exigen otras fo rma l idades , y ellos no 
las g u a r d a n . Nada nada: á T i r a b e q u e el que lo 
t u s c a le encuentra , y aqu í no hay mas duelo 
q u e este, q n e es el camino mas b reve . 
De todos modos, Pe legr in , yo quiero que 
hagamos un epsayo á ver como te se compone 
manejar la espada, que es el a rma mas noble 
que en t re cabal leros se usa, por lo que pueda 
o c u r r i r , h o m b r e ; por q u e hay lances de com-
romiso de q u e no se puede evadir un hombro 
e honor. Vamos , aqu i tengo dos es toques; yo 
tomaré uno y tu o t r o , y vamos á bat i rnos los 
dos. El mió aqui está y a ; vete por el tuyo que 
está ahí detrás de la vidr iera de la alcoba, y ponte 
en f ren te .—Deje vd . Señor , que en ta l caso voy 
po r un florinete que tengo yo.—Ola! ¿Con que 
también tú tienes florete? Ah p i c a r o , y qvuí 
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p reven ido ' e s t á s sin yo saber lo ! Pero líUs de 
decir florete y no ttorinete. 
Marchó mi Pelegr in á buscar su florete, j 
cuantío y o l e esperaba en la act i tud gladia tor ia 
mas airosa y esbelta de cuantas había visto en 
el gran asalto de florete que dió poco hace ei 
maestro de esgrima D . J u a n Lamber t en su sa-
la de armas de la calle de Ja rd ines , etele q u e 
veo en t ra r á T i rabeque con una porra por el 
estilo de la maza de Hercu les , y que no le iba 
en zaga á la que pone ü . Alonso de Erci l la en 
manos de Canpolican, el mas forzudo de los 
Araucanos, y t i rando sillas y a t repel lando todo 
cuanto encontraba por delante, «Señor, me g r i -
t a b a , retírese vd. si no quiere q u e le r ó m p a l a 
crisma con este ftor'mele.—Muchacho, es esa la 
ley del duelo?—¿Aqui no hay mas duelo ni mas 
quebranto, que si vd. no se da por vencido , lé 
quebranto cuantas costillas tiene en su cuei 
po.—Muchacho, mira si guardas las reglas de 
la esgrima.—O se da v d . por m u e r t o , ó le es-, 
grimo un garrotazo que le dejo sin sentido. 
Me costo confesarme rend ido , y aun asi t u r e 
que parar el golpe con el brazo izquierdo, por-
que me temí que le acabara de descargar .— 
Pero hombre , le dije , eso es u^ar de un a rma 
no admitida en los duelos .—Señor , admitida ó 
no a d m i t i d a , es la que tengo preparada para 
el q u e venga á desafiarme, ó me hable una p a -
labra mas alta que o t ra : y el que quiera desa-
fio en reg la , aqui tengo estas capillas; que e s -
coja la que quiera , que yo no soy tan bobo, n i 
estoy tan mal con la vida que haya de ir a j u -
garla siempre que á un tonto ae le ponga en 
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los ráseos hacer el oso ( i ) conmigo; que y o estor 
mas por '1 sistema de ver cuanto tiempo viv'r 
nn lpS°. hlPn " " ' d a d o ; cuanto mas que tentro 
pa ra mi que no es ese el modo de saber q « ¡ L 
t iene la r azón : ni el honor se defiende tiran 
dose un t . ro ó dándose una estocada uno á otro 
po rque as. puede mor i r el inocente como el 
c u l p a d o , y si le toca la china ni inocente s e 
seguirá que se quedó sin vida y s ¡ n honor 
mientras el culpado se queda muy fresco r ién-
dose de la fechoría, y a lentado para hacer otra 
Ademas que para eso están las leyes , para d e -
iender al u l t r a j ado y cast igar al delincuente-
7 si las leyes no han de servir de nada , las e n -
tonare luego el Parce-miquis y nos iremos á 
vivir a otra pa r t e . 
No me disgustó, á mi F r . Gerundio á quien 
no disgustan algunas cosil las, Ja lógica de T i -
r abeque : antes me pareció mas racional que la 
de los apologistas del duelo , que hacen pender 
ia razón de la punta de una espada ó del c a -
ñón de una pistola. Y poco le impor ta á mi 
i a t e m i d a d muy Reverenda que se califique de 
rancia la doctrina q „ e r eprueba los desafios-
rancio es el derecho n a t u r a l , que los condena, 
y estoy por el derecho n a t u r a l : rancia es la 
i ey divina q u e los condena t a m b i é n , y estoy 
po r la ley d iv ina . Dirán que están admitidos 
en las naciones cul tas : mas admit idos es tuvie-
ron en los siglos bárbaros . Comunes eran en t re 
ios incultos L o m b a r d o s , y prohibidos fueron y 
m u y severamente en el siglo mas i lus t rado d é 
I ra»e toldar. 
Francia por L u í s X I V , y pocas bulas h a -
brán hecbo tan to honor á ningún papa como 
la que para la prohibición de los duelos espidió 
en el siglo 16 Clemente YI11. Y sobre todo 
condénales su misma ferocidad tan opuesta a la 
dulzura d é l a s costumbres que tanto dist ingue a 
los pueblos cultos de los groseros y s a l -
y ! l Tolérese , si se quiere , en los hombres de a r -
mas, á cuya profesión es anexo el figurar como 
en pr imera línea de las v i r tudes la del va lo r , 
cuando alguno injusta ó impruden t emen te 
provoca su valor caballeroso ó g u e r r e r o , ( m e -
di r su brazo con el del impruden te y quiza mas 
cobarde q u e le insul ta , y d a r l e una severa lec-
ción á su costa misma. Pe ro si se pe rmi t e que 
una espada , cor tandocon el filo los suaves lazos 
d é l a s leyes, amenace con la punta e l ped io de 
un escri tor independiente por esceso, o ver-, 
dad ero ó a p r e n d i d o , ó quizá solo por el r o -
mántico placer de oir sonar un nombre 
q u e de otro modo no conocerían sino mcuia tío-, 
cena de condiscípulos; si ahora que el poder 
de la fuerza amenaza sobreponerse , si es que ya no 
lo está sobre todos los poderes del estado, se 
pe rmi te á la e s p a d a const i tuirseen J u r a d o de la 
p r e n s a : si u n escri tor no h a de poder es tampar 
dos líneas de censura acerca de los actos de un 
función i r io pi'iblico sin estar dispuesto a soste-
ne r l a sen duelo formal con un espadachín que , 6 
por relaciones de sangre 6 de cuerpo o por u n a 
« c o m p e n s a dada ú ofrecida , se const i tuya su 
v e n g a d o r : si pa ra nada son la* leyes que t i e -
nen por objeto repr imir y cast igar los abuso» 
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d e la p r e n s a , hoy tínica garant ía ele la l i b e r -
t ad , en esc caso.snpiiman.se una y otra á un 
mismo t iempo; y si ese es el o b j e t o , sepámoslo 
todos de una vez. Sino , al gobierno toca cor -
t a r un abuso que va cundiendo demasiado v 
q u e por lo misino le liace sospecho o. 
Los periodistas independientes lian dado prue-
bas repelidas de que asi saben sostener la inde-
pendencia de la prensa con la pluma como con 
el biazo, y que i inguna clase de amenaza les 
in t imida: mas yo creo que el mejor sistema es 
el de T i r abeque : el mejor due lo es, ó hacer a l 
q u e venga á l ad ra r lo que el hizo con el pe r -
ro , ó tener s iempre p r epa rado el florete de 
Caupol ican. 
L A V E R B E N A D E S . J Ü A X . 
Con razón celebramos los crist ianos con fies-
tas , músicas, bailes y jaleo la na t iv idad de san 
J u a n Bautis ta , puesto q u e fue el sonto que mas 
t emprano dió muestras de ser a legre de genio. 
. e l vientre de su madre estaba todavía J u a -
ni to cuando dió el p r imer salto de a legr ía . Sin 
embargo no crean vds. q u e la cvolucion que 
hizo fue a lguna cuar ta como las q u e ejecuta el 
Casasen el t ea t ro del Pr ínc ipe , porque ni su 
t j e rna edad ni el local del baile lo permit ían , 
•fue solo un movimiento de g o z o , divino mas 
que na tu ra l impulso ocasionado por la satisfac-
ción que le p rodu jo la visita de la Vi rgen , su 
t i a f « t u r a q u e l levaba y a también en el v icutre 
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sn divino hijo de quien él había dé ser p r e c u r -
sor. Caros le costaron despues los bailes al san-
to pues todo el mundo sabe que encantado He-
redes de la agil idad y destreza de aquella p í -
camela de bailarina (que por bien (pie lo. hicie-
ra , apuesto dob e e n t r a sencillo a que no s e r -
via para descalzar á la Sra . Diez, primera b a i -
la t r iz de nuestros teatros) , la dijo aqu'íl bá rba -
r o : «.chica, me tienes encamado; p í l eme l o q u e 
te se antoje, pues cuanto Herodes tiene es tuyo» 
No necesitó saber mas la zorrona de Herodías 
su m a d r e , que como estuviese enredada hasta 
las cachas con el bribón de Herodes hermano 
de su marido y te traica absoluto, ó como quien 
dice, el Meer de aquella provincia , y S. J u a n 
les hubiese reprendido agriamente sus nada cas-
tos amores (no por medio de una cencerrada 
como hizo el Guir igay con los de Carramolino, 
que S . Juan no era amigo de publicar en p e -
riódicos vidas privadas de nad ie , sino por m e -
dio de la palabra y en los términos que exige 
la ca r idad) , aconsejó á la muchacha que le pi-
diese la cabeza de Juan Baut is ta : si bien se o 
dijo su madre , mejor lo pidió la muñeca de la 
h i ja , y si bien lo pidió la t raslucía , mejor lo 
ejecutó Herodes, teniendo el bárbaro placer de 
presentar l acab-zade l degollado san toa su feroz 
mere t r iz en una bandeja . De esta suei te la vida 
del hombre mas grande que había nacido de 
muger , fue el premio de la d e s t r e z a de una baila-
r ina , como otras muchas, toquilla y casquivana; 
No obstante este infausto f inque á San J u a n 
acarreó el baile (si bien por otra parte f e -
liz, pues murió már t i r de su celo por la castw 
i m 
3 n d ) , en todas par tes se celebra la víspera 
d e su festividad con bailes, grescas, bromazo» y 
regocijos; y á semejanza del dia grande Je 
J\'avar>a del padre Isla, la víspera de S. Juan 
es el dia mas grande de todo el a ñ o , por q u e 
a su na tu ra l longi tud se agrega que toda la 
noche es d ia . Pero este año en Madr id creo 
q u e ha sido el jilgorio mas recio que ningún 
o t ro . El lo es que desde las diez de la noche 
cada calle estaba hecha una gloria inferna!: 
e ra el antí tesis de la tristissima noctis imago 
d e Ovidio: ni un paso se podía d a r sin t rope-
zarse con un g rupo de Orfeos de Lava pies y 
Marav i l l as , de Linos de chaqueta y nabaja que 
acompañados de coros de ex-donce l l as , ras-
gueaban gui tar ras , pun teaban bandur r ias , so-
nageaban panderetas , y a t ronaban las calles con 
sus voces. Todo el pueblo bajo estaba de se-
guidi l las . Yo no se de donde salieron tantos 
ins t rumentos músicos, po rque parecía que las 
p iedras de las calles se habían convert ido en 
gu i t a r r ínes y bandur r i a s al modo que se con-
v i r t i e ron en flautas las cañas que descubrían el 
secreto del Rey Midas ; y tan hecho estaba el 
oído á la filarmonía aquel la noche que parecía 
q u e l levaba uno met ida en el sombrero, sino 
dentro del cráneo , una ra j a de música. 
L a alegría era tal , q u e cualquiera que no h u -
biese sabido que al dia siguiente se ce lebraba 
Ja Na t iv idad de San J u a n B a u t i s t a , hub i e r a 
creído que la escuadra axui l i a r francesa había 
cargpdo va con D. Carlos y todo su e jerc i to y 
se había dado con él á la vela derecho á N u e -
va Holanda por el mismo rombo qne llevó el 
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viagero ingles Barrigton; y que tan eficaces h a -
Lian sido los nuevos auxilios de Luis Fel ipe , 
que no había tenido tiempo el duque de la 
Victoria de acredi tar que merecía ser d u q u e 
de la Victoria ; que la diputación de Vizcaya, 
que tan oficiosa y prematura parece que ha es-
tado en dar las gracias al Rey de las s impa-
tías, había hablado profe'ticamente y por inspi-
ración del Espí r i tu Santo , y en una palabra , 
pensaría que la Paz había quer ido venir á d a r 
los dias á Carramolíno. 
La noche estaba tan serena como se queda 
un ministro cuando recibe la noticia de que los 
facciosos han quemado un pueblo y hecho J u a -
nes Bautistas á todos sus habi tantes . Y la luna 
que sin duda eslá enterada de la penuria de los 
fondos de villa y de las usurpaciones de los p r o -
ductos de arbi t r ios que al ayuntamiento ha he-
cho el gobierno, tubo á bien encargarse de cos-
tear el a lumbrado de aquella noche, y e fec t i -
vamente nos dió una luz hermosa, que se cono-
ce que el aceite que gasta no está Heno de po-
so ó sedimento como el de los faroles de acá 
abajo, según dicen los serenos. 
Toda la jente se dirigía en seguida al Prado , 
que es el sitio en que se acostumbra en Madr id 
lo que llaman en otras partes coger las yerbast 
y aqui lomar la varbena. Mi Patern idad tam-
bién dirigió su reverendísima humanidad hacia 
el Prado, á ver cómo era la verbena de M a -
dr id . Difícil, sino imposible, es esplicar el es-
pectáculo que aquel sitio ofrece en semejante 
noche. Pero figúrense vds. un campamento do 
cosa do doce mil españole* libro*, lodo* del par/-/ -
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do del movimiento, todos bullangueros, porque 
todos hacían bulla y se mo\ian á un tiempo, 
a lumbrado todo el a oquis de la verbena por 
las hachas de viento y taróles de cristal ó pa-
pel de los lavancos de buñuelos y aguardiente, 
como me figuro yo que estaría el campamento 
militar de Guardamino a lumbrado por hogue-
ras en las noches que precedieron al Ducado de 
l,a Victoria. Millares de gu i ta r ras locando, des-
gañifándose á cantar centenares de filarmónicas 
de túnica corta, como l a s q u e tanto gustaban á 
Fáñor en la Grecia, miles de saltarines por el 
estilo de la hija de Herodías zarandeándose al 
compás de las manchegas, y hasta los juegos de 
caballos de Montevii gen (esto es, d e l T i o Vivo), 
llenos y atestados de gente. . . que!., aquello era 
un Babel: el Sr . I s tu r izcon su genio y su eam-
panil lorro se hubiera desesperado si inten-
tado hubi r ra Humar al orden á aquel par la -
mento popular . 
Dividíase la gran asamble'a en numerosos 
corros ó grupos, ó como quien dice, colegios 
electorales de baile, y para trasladarse de un 
punto á ot ro , juntábanse como enjambres que 
salen de una colmena, ó como las caravanas de 
viajeros que se reúnen para t ransi tar por la 
Arabia española (la Mancha) para poder resis-
tir las embestidas de los beduinos de Palillos, 
merced á la seguridad en que tiene los cami-
nos el gobierno. Apenas andaban veinte ó trein-
ta pasos, volvían á hacer a l to , y á armar allt 
el baile de nuevo: dejaban aquel sitio, y so 
t ras ladaban á otro punto: ta l era su inconstan-
cia y su movil idad, que á veces sin tomar po -
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«eslon del local que escogían, se Tnaiehnban á 
otro: en ninguna par le hacían asiento: parecían 
empleados en Gobernación. Sospeche' ;il pr inci-
pio si sería Car ramol ino el que dirigía aque l los 
bai les; pero despues d i j e : «¿cómo lia de haber 
•venido D. J u a n Aieva lo á la verbena cuando le 
t ienen preso en el ministerio los de la mayoría de 
las d i f u n t a s q . e . p. d . ? Con que es bueno q u e 
no le dejan t iempo para hacer aguas , como que 
estoy viendo que un día humedece los p a n t a -
lones por no da r l e lugar para o t ra cos í los d e 
la e x - m a y o r í a , á 110 ser que lo eche sobre ellos, 
y le han de permit i r venir á la verbena?» Y[ 
ine convencí de q u e no podía ser. 
Dice la historia que el pobre S . J u a n B a u -
tista se mantenia solamente de langostas y mie l 
silvestre en el de s i e r t o ; sin embargo que otro3 
autores , en t re ellos Isidoro Pelusino, opinan 
que no eran langostas, sino ciertas ye rbas , c o -
mo el t rébol , el mast ranzo y la verbena , d e 
que sin duda ha t r ah ido origen la cos tumbre 
a e tomar las yerbas ó la verbena en la noche 
de S . J u a n . Y nace esta diferencia en t r e los 
autores (si bien la primera opinion es la q u e 
ro los que celebraban su fiesta en el P r a d o , 
en vez de langostas se mamaban bollos y b u -
ñue los como tontos, y en lugar de miel sa lvage 
a puraban botas de lo t into y frascos de a g u a r -
d iente anisada que era una bendición de Dios. 
Chocóme un hombre que andaba al rededor de 
un corro con un pellejo de vino al hombro 
g r i t a n d o : «que me v o y , que me voy.« A 1® 
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menos este hombre , (Tecia yo, avisa que so r a , 
y no como el barón de Meer , (yes la mejor prue-
ba de la justicia de su causa) que se las lió una 
n o c h e v embarcándose sin decir , esta Catalu-
íiafue mia, se fue á tomar la verbena á Perp i -
íian, paradero de todas las langostas de España . 
Los historiadores dicen que las langostas de 
la Palestina eran manducables, y aun Estrabon 
cuenta que habia en la Etiopia unos pueblos 
l lamados Acridophagos, por que se mantenían 
de langostas, lasouales d icequesabían componer 
con un guisotillo muy sabroso. For tuna tenían 
aquellos pueblos ; aquí las langostas de seis 
patas en vez de ser comibles, nos comen ellas 
los trigos, y las langostas de dos pies nos qu i -
tan el pan de la boca. Y de tal modo veo cun-
dir el hambre por las clases pasivas, y de tal 
manera la veo generalizarse, que si he de evi-
t a r que me coman por langosta, á mi F r . G e -
rundio (que ya me tienen medio comido por un 
p i e ) tengo que aconsejarles ó que pidan á Dios 
q u e envie á España una plaga de langostas, 
sa lüpajos ó saltones y nos enseñe eí mo-
do de guisarlos, ó que se vayan á vivir entre 
los Acridophagos á hacer la vida de San Juan 
Bautista ; pues lo que toca al gobierno, por mas 
q u e me mato y le predi, o, es la voz de F r . 
Ferundio para el como la de San Juan Bautis-
ta : Vox clamantis in deicrio: predicar en d e -
sierto, sermón perdido. 
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